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Introducción 

La pandemia del Covid-19 ha puesto de presente, 
de manera dramática e innegable, las desigualda-
des estructurales que una larga historia de deci-
siones públicas, políticas y ciudadanas han creado 
a lo largo de la historia de nuestro país. Colom-
bia, uno de los países más desiguales del mun-
do, con una altísima concentración del ingreso, y 
poca voluntad política tanto de sus gobernantes 
como de buena parte de sus ciudadanos para su-
perarla, ahora se encuentra de frente con las con-
secuencias exacerbadas de sus decisiones. Lo que 
lxs economistas llaman dependencia de camino. 

En este panorama de la desigualdad hay grupos 
poblacionales que, históricamente, han cargado 
sobre sus hombros un peso mayor que los demás. 
La desigualdad no es solo de ingreso y riqueza, 
es desigualdad de oportunidades, de tratamiento, 

de acceso a bienes y servicios públicos y privados, 
de representación, de aspiraciones y proyectos de 
vida. Y cada una de esas dimensiones de la des-
igualdad afecta de manera diferenciada a quienes 
la enfrentan porque quienes viven la desigualdad 
no son solo pobres o vulnerables. Cada una de 
estas personas tiene características particulares 
que se intersectan y hacen que su experiencia sea 
diferente y, a la vez, en muchos casos, aún más 
desesperada. En términos generales, cuando en 
esa intersección está ser mujer, definirse o identi-
ficarse como mujer, todo es más complicado. 

La pandemia nos da la oportunidad y nos de-
muestra la urgencia de enfrentar y actuar decidi-
damente frente a la desigualdad. Pero esa acción, 
es lo que quisiera avanzar en este texto, no se refie-
re únicamente a la visibilización y conciencia so-
bre la situación de las mujeres y su particular dete-
rioro producto de la crisis sanitaria y económica, 
sino también a la reflexión sobre desde dónde y 
cómo observamos, diagnosticamos y analizamos 
esa situación. No se trata solo de ver la situación 
económica de las mujeres. Se trata de evidenciar 
desde dónde y con qué lentes vemos esta situación. 
Es la oportunidad entonces de ver a las mujeres en 
la economía en el doble sentido de la palabra eco-
nomía: realidad económica y especialización en el 
análisis social. Mi intención entonces es recoger y 
repetir eso que ya sabemos pero también poner la 
economía en otras palabras. 

I. Mujeres desde la economía

Desde hace mucho tiempo sabemos que las mu-
jeres cargan con buena parte del peso, no reco-
nocido y no remunerado, de la economía del 
cuidado. Ese pedazo de la economía que permite 
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que todo lo demás funcione y que, según algunos 
cálculos, representa alrededor del 20% del PIB en 
Colombia1 recae en cerca del 80% sobre las mu-
jeres. Ellas se ocupan de más del 50% del cuida-
do de los demás y recibieron, en 2018, alrededor 
de 12 puntos porcentuales menos de ingresos en 
sus empleos remunerados que los hombres. En 
promedio, las mujeres dedican más del doble del 
tiempo que los hombres a las labores del cuida-
do no remunerado, creándoles una doble jorna-
da de trabajo que, en tiempos de pandemia, ha 
aumentado. Las mujeres se encargan del 78% del 
trabajo de la economía del cuidado y dedican el 
doble de tiempo que los hombres pues mientras 
ellas dedican alrededor de siete horas diarias a 
estas labores, ellos dedican alrededor de tres ho-
ras y media (DANE, ONU Mujeres, 2020).

Esta situación es aún peor en la pandemia pues 
las mujeres muchas veces compensan la pérdida 
de ingresos de sus hogares produciendo bienes 
que antes conseguían en el mercado. Lo mismo 
sucede con el acceso a servicios públicos que de-
jan de estar disponibles especialmente ocupán-
dose de la salud y el bienestar de niñxs y personas 
mayores y afectando su propio bienestar (ONU 
Mujeres, 2020: 2). El cierre de las instituciones 
educativas, la educación virtual para quienes tie-
nen acceso a ella, el temor al contagio en institu-
ciones de salud y las restricciones a la movilidad 
de los menores, imponen mayores cargas a las 
mujeres, empleadas o no, que a los hombres. 

1	 Según la cuenta satélite de la economía del cuidado del DANE la eco-
nomía del cuidado representaba apenas un poco menos que el sector 
de las industrias manufactureras en la producción nacional, y más 
que el comercio, la administración y la construcción para 2017. Su 
valor económico es superior al valor agregado bruto de las activida-
des económicas que más aportan al PIB. 

Los datos de ONU Mujeres muestran que las 
mujeres han aumentado su dedicación a las la-
bores de cuidado desde el inicio de la pandemia, 
incrementando aún más esta carga para ellas. 
Estos datos se confirman con otras fuentes in-
dicando el aumento de las mujeres que reportan 
dedicarse a oficios del hogar y la caída en la par-
ticipación de las mujeres en el mercado laboral 
(García Ruiz et al., 2020). 

Pero tampoco podemos olvidar que para que 
unas mujeres hayan podido participar en la 
fuerza laboral y salir del hogar para acceder a 
educación en todos los niveles y a trabajos re-
munerados en otros sectores de la economía, es 
porque otras mujeres las han reemplazado en las 
labores del cuidado en el hogar. De esta manera, 
que haya una mayor concentración de mujeres 
ocupadas en los niveles de educación más altos 
es posible porque otras mujeres las reemplazan 
en las labores de cuidado de sus hogares. Casi la 
totalidad del trabajo doméstico remunerado lo 
hacen mujeres (94,06% para 2019), en muchas 
ocasiones, con condiciones laborales que no 
cumplen con los requisitos legales y, por lo tanto, 
no les permiten tener acceso a seguridad social o 
a un salario mínimo. Con la pandemia muchas 
de las mujeres empleadas en estas labores han 
perdido su empleo. 

Esta responsabilidad desproporcionada en la 
economía del cuidado impacta de manera direc-
ta la participación de las mujeres en el mercado 
laboral. El mayor tiempo que las mujeres dedi-
can al cuidado no remunerado implica menor 
tiempo dedicado al trabajo remunerado: las mu-
jeres reportan casi dos horas menos dedicadas al 
trabajo remunerado que los hombres, pero una 
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hora más en su jornada laboral diaria al incluir el 
tiempo dedicado al trabajo no remunerado. En el 
mercado laboral, mientras la tasa de desempleo 
de los hombres en Colombia, según cifras del 
DANE, es del 8,1%, para las mujeres es de 14,4%. 
Las cifras han empeorado con la pandemia y la 
brecha ha crecido: para el trimestre abril-junio 
de 2020, las cifras eran de 17,4% para hombres 
y 24,6% para mujeres. En el mismo periodo, las 
mujeres representaban el 51,1% de la población 
en edad de trabajar, el 40,9% de la población 
económicamente activa, el 63,4% de la pobla-
ción económicamente inactiva y el 38,7% de la 
población ocupada (DANE, 2020). La brecha en 
la tasa global de participación entre hombres y 
mujeres era de 20,8 puntos porcentuales en 2019, 
de 21,6% en la tasa de ocupación y de -7,2% en la 
tasa de desempleo al terminar el segundo semes-
tre de 2020 (DANE, 2020). Mientras el 57% de 
los hombres clasificados como inactivos repor-
tan dedicarse a estudiar, el 59% de las mujeres 
clasificadas como inactivas reportan dedicarse a 
oficios del hogar (DANE, 2020). Lo que, además, 
nos llama la atención sobre lo inapropiado del 
término “inactivo”, con una clara carga de sesgo 
de género que confirma lo invisible de la econo-
mía del cuidado. 

Pero incluso en el trabajo remunerado, la situa-
ción no es mejor. Las mujeres constituyen más 
de la mitad de los empleados en sectores que han 
sido particularmente golpeados en la pandemia 
por la crisis sanitaria y económica. De acuerdo 
con las cifras del DANE, en 2019, el 56% de la 
ocupación de las mujeres estaba en los sectores 
más vulnerables al impacto económico deriva-
do de las medidas de aislamiento y cierre mo-
tivadas por la pandemia y son minoría en los  

sectores en reactivación (construcción, trans-
porte, almacenamiento y comunicaciones, in-
dustria manufacturera y explotación de minas y 
canteras). Con una caída sin precedentes en la 
actividad económica en el segundo trimestre de 
2020, que afecta a toda la población colombiana, 
estos sectores registran el peor desempeño des-
de que existen registros. Detrás de las cifras está 
el drama de quienes ven sus fuentes de ingresos 
caerse o desaparecer y de todo lo que implica la 
vulnerabilidad asociada con la inestabilidad y la 
precariedad económica en los demás aspectos de 
sus vidas. 

La pérdida de ingresos propios va de la mano 
con la pérdida de autonomía e independencia. 
Una amplia literatura en economía muestra que 
la distribución de poder al interior del hogar 
tiene impacto sobre los resultados de la unidad 
familiar y de cada integrante. En esta literatura 
se ha documentado y modelado una relación en 
forma de u invertida entre el salario relativo de 
la mujer y la violencia de pareja. En palabras de 
una de las investigadoras en este campo: “La idea 
es que cuando el salario relativo de la mujer es 
muy bajo, su pareja le transfiere dinero y ella se 
especializa voluntariamente en trabajo domés-
tico. Esto coincide con el resultado deseado de 
la pareja y, en consecuencia, no hay necesidad 
de recurrir a la violencia. A medida que el sa-
lario relativo de la mujer aumenta, ella entra al 
mercado laboral contradiciendo el deseo de su 
pareja. Él intenta persuadirla de quedarse en el 
hogar transfiriéndole dinero y, eventualmente, 
recurriendo al sabotaje directo de las oportuni-
dades de empleo de la mujer. Pero sus incenti-
vos para usar este sabotaje [y recurrir a la vio-
lencia] disminuyen con el aumento en el salario 
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relativo de la mujer pues sus ingresos se vuelven 
muy importantes para su pareja y para el hogar” 
(García-Ramos, 2016: 5-6, para un resumen de 
la literatura ver Deschênes et al., 2020). Así, en 
un modelo que replica los roles tradicionales de 
género al interior del hogar es posible demostrar 
la relación entre independencia monetaria, po-
der, negociación y violencia al interior del hogar 
y el reto que esto implica en el empoderamiento 
de las mujeres. Estos análisis se ven confirmados 
con el incremento en los reportes de violencia 
intrafamiliar durante esta época de pandemia 
directamente asociada con fragilidad económica 
y de salud física y mental. 

El que haya más mujeres en los sectores más 
golpeados tampoco es casualidad; son sectores 
más cercanos a la economía del cuidado: cuidar 
de pacientes, de huéspedes, de comensales es el 
aspecto central de la actividad del sector de la 
salud, de la restauración y del turismo y de ser-
vicios, en general. Las mujeres empleadas en el 
sector salud enfrentan además, no sólo mayores 
riesgos de contagio, sino también el reto de asu-
mir la carga del cierre de las instituciones educa-
tivas o de la imposibilidad de contar con apoyo 
de familiares o personas cercanas para ocuparse 
de niñxs menores, personas mayores o depen-
dientes, sin contar con las condiciones laborales 
inestables en este sector. Esta inestabilidad labo-
ral, sumada a la jornada extendida de las muje-
res y la presión propia de este momento de crisis 
sanitaria hace que la relación entre división se-
xual del trabajo y feminización de la pobreza se 
agudice.

Hay una expresión que resume bien la situación 
de desigualdad en que se encuentran las muje-

res: “al hablar de pobreza hablamos de mujer”. 
La feminización de la pobreza es un fenómeno 
ampliamente documentado. Sabemos que en 
Colombia la incidencia de pobreza monetaria es 
mayor en los hogares rurales (36,1% para 2018 
comparado con 27% a nivel nacional) y este por-
centaje aumenta para los hogares rurales con je-
fatura femenina, correspondiente al 40,5% de los 
hogares rurales en el país en 2018 (comparado 
con el 29,6% de hogares con jefatura femenina a 
nivel nacional). Es más, incluso con una mínima 
reducción de la incidencia de pobreza monetaria 
en los hogares con jefatura masculina a nivel na-
cional, en 2018 hubo un leve empeoramiento de 
los hogares con jefatura femenina. El crecimien-
to económico en este país no ha beneficiado pro-
porcionalmente a las mujeres. Según un informe 
de ONU Mujeres, mientras en 2008 había 102.5 
mujeres entre 20 y 50 años en pobreza por cada 
100 hombres en el mismo rango de edad, para 
2017 esta relación había pasado a 120.3 mujeres 
por cada 100 hombres (ONU Mujeres, 2018). 

Estas claras desigualdades, propias de la condi-
ción social estereotipada de la mujer, se entre-
cruzan con el lugar que tradicionalmente se les 
asigna, usando categorías modernas, en las es-
feras pública y privada. Lo que se conoce como 
la división sexual del trabajo refleja y nutre ese 
lugar tradicional de la mujer en la esfera pri-
vada, con el encargo del cuidado y la casi total 
exclusión de las decisiones públicas y privadas. 
Es decir, a las desigualdades económicas y socia-
les debemos agregar, de manera determinante, 
la desigualdad de poder y, por lo tanto, el papel 
subordinado de las mujeres. Esa visión de la mu-
jer como la cuidadora y la proveedora de amor, 
no solo descalifica proyectos de vida para las  
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mujeres, sino que también refuerza la imagen del 
amor como desinterés y sacrificio, de la mujer 
que da sin esperar nada a cambio porque su ma-
yor recompensa es la felicidad y la realización de 
sus seres queridos. Nótese bien, la realización de 
otros antecede a cualquier otro proyecto de vida 
de una mujer. Cualquier reivindicación alterna-
tiva entonces es fácilmente tildada de mezquina 
o de mercantilización del amor. La imagen ro-
mántica que desestima y envilece cualquier otro 
proyecto de vida en el cual la mujer sea la prota-
gonista de su propia historia. 

A pesar del creciente cubrimiento en diferen-
tes medios de comunicación nacionales e in-
ternacionales sobre la situación de desigualdad 
estructural en que se encuentran las mujeres, y 
de los diferentes movimientos desde diversas 
organizaciones civiles, políticas y académicas, el 
camino por recorrer aún es muy largo y lleno de 
obstáculos. Uno de los retos está en encontrar la 
voz de las mujeres. No todas las mujeres, por na-
cer o identificarse como mujeres, comparten este 
diagnóstico sombrío. Las cifras no hablan por sí 
mismas y las interpretamos desde diferentes po-
siciones políticas, culturales y epistémicas que 
hacen que nuestras narrativas difieran y alcanzar 
consensos sea particularmente desafiante. Iden-
tificar el tono, la estrategia comunicativa, la au-
diencia, entre otros, resulta vital para continuar 
incidiendo en el debate público sin cargar con el 
lastre de hablar desde la subordinación. 

Esta subordinación ha llevado a la invisibiliza-
ción, minimización y descalificación de las rei-
vindicaciones en términos de igualdad y em-
poderamiento de las mujeres. Son múltiples las 
iniciativas de política nacionales e internacionales  

para contrarrestar esta situación. Sin embargo, 
como nos lo ha mostrado la pandemia, aún que-
da mucho por hacer y, como nos lo han mostrado 
eventos políticos en los últimos años, los avan-
ces son frágiles y objeto permanente de ataque y 
cuestionamiento. Seguir avanzando no sólo im-
plica la redistribución de las tareas del cuidado, 
la visibilización de la situación de las mujeres, su 
empoderamiento y la necesaria redefinición de 
categorías, lenguajes y prácticas, sino también la 
transformación de las miradas desde las cuales 
documentamos, analizamos y diagnosticamos la 
situación de las mujeres.

II. Mujeres en economía

En sus inicios, la economía moderna promovió 
una visión del ser humano basada en la igualdad. 
Su compromiso con la igualdad, en los siglos 
XVIII y XIX, llevó a influyentes economistas a 
cuestionar la creencia común en esos tiempos, y 
aún presente hoy en día, sobre las diferencias so-
ciales y económicas entre personas como resul-
tado de características o talentos naturales. Es así 
como Adam Smith, en su Investigación sobre la 
Naturaleza y Causa de la Riqueza de las Naciones 
(1776), al hablar de la división del trabajo como 
el motor del crecimiento económico, indica que 
las diferencias de talentos son, en realidad, el re-
sultado de esa misma división del trabajo: “La di-
ferencia entre dos personas totalmente distintas, 
como por ejemplo un filósofo y un vulgar mozo 
de cuerda, parece surgir no tanto de la naturale-
za como del hábito, la costumbre y la educación. 
Cuando vinieron al mundo, y durante los prime-
ros seis u ocho años de vida, es probable que se 
parecieran bastante, y ni sus padres ni sus com-
pañeros de juegos fuesen capaces de detectar  
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ninguna diferencia notable. [...] Es entonces 
cuando la diferencia de talentos empieza a ser vi-
sible y se amplía gradualmente hasta que al final 
la vanidad del filósofo le impide reconocer una 
pequeña semejanza entre ambos.” (Smith, 1776 
[1996]: 47).

Esta misma idea y compromiso con la igualdad 
llevó a otro economista, John Stuart Mill, esposo 
de Harriet Taylor, a defender los derechos de las 
mujeres y la abolición de la esclavitud. Por esta 
última campaña la economía se ganó el título de 
“la ciencia lúgubre” (Levy, 2001). Mill fue bas-
tante vocal en el debate público británico sobre 
estas dos causas. En la segunda, se empezó a 
aplicar el título de ciencia lúgubre a la economía 
política británica alrededor de 1840 por su papel 
en la emancipación de los esclavos de las Indias 
Occidentales en la década anterior. Según el per-
sonaje a quien se identifica con haber acuñado el 
título, la economía política pretendía, ni más ni 
menos, que poner a los hombres blancos civiliza-
dos al nivel de los brutos negros bárbaros. Abo-
gar por la igualdad de derechos políticos para las 
mujeres le valió a Mill múltiples caricaturas en 
los principales periódicos de la época. En una de 
ellas se ve a Mill, de pequeña talla, empujar su-
tilmente a un grupo de hombres para abrir paso 
al grupo de mujeres que lidera y debajo, en el se-
gundo renglón, aparece “Por favor abran el ca-
mino para estas - a - personas”. Conocido como 
el “defensor de las mujeres” aparece en otra cari-
catura con los atuendos propios de un abogado 
y una mujer diciéndole “¡Señor Mill! Qué en-
cantador discurso ha hecho. Debo decir que no 
tenía la más remota noción que eran semejantes 
criaturas tan miserables.” En múltiples ocasio-
nes fue caricaturizado con vestidos usuales de  

mujeres de la época. La osadía de Mill, que tanto 
él como Harriet Taylor asociaban con los princi-
pios fundadores de la economía, se entendía, por 
muchxs, como la búsqueda por rebajar a la hu-
manidad (léase los hombres blancos europeos) 
al nivel de la barbarie y la irracionalidad (léase 
cualquiera que no fuera hombre blanco europeo 
y, en especial, negros y mujeres). Al argumentar, 
como lo hacían Smith, Mill y otras figuras fun-
dadoras que características y categorías como la 
raza o el sexo eran analíticamente irrelevantes y 
socialmente perjudiciales, la economía, en sus 
inicios, defendió la igualdad completa. 

Sin embargo, la economía, como las demás cien-
cias sociales, también cayó bajo la influencia de 
movimientos y teorías cercanas al darwinismo 
social de Herbert Spencer. Esto llevó a introducir 
la diferencia de la peor manera posible, sobre la 
base de lo que hoy se reconoce como una inter-
pretación equivocada de la teoría de la evolución 
de Darwin. Este oscuro pasado llevó a la econo-
mía contemporánea, particularmente proclive a 
ignorar su propia historia, a aferrarse nuevamen-
te a la igualdad en la formulación de su teoría del 
comportamiento. Una teoría que claramente se 
volvió ciega a las diferencias y objeto de críticas 
serias sobre su modelo de agente económico ra-
cional basado en un hombre blanco del norte de 
clase media. 

La economía es interacción e interdependencia. 
La base de todo el aparato analítico que se ocu-
pa de entenderla es el intercambio. Pero la visión 
más tradicional del agente económico impide 
ver la complejidad de lo que lxs economistas lla-
man la unidad relevante de decisión. Esa unidad 
relevante, y esto no es objeto de controversia, 
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puede ser individual o colectiva. Pero, al tratar 
de un colectivo, se trata como una unidad, es de-
cir, como un ente homogéneo con preferencias 
estables, exógenas y uniformes. Incluso lxs eco-
nomistas de la corriente principal se dan cuenta 
de las limitaciones que esto implica, por ejemplo, 
al analizar las decisiones al interior del hogar. 

Este modelo de agente unitario encubre e ignora 
las relaciones de poder en la toma de decisiones 
así como las influencias económicas, sociales y 
culturales en la formación de las preferencias. 
Es mucho lo que se ha escrito, entre otras, desde 
la teoría de las capacidades para mostrar cómo 
las preferencias y el conjunto de elección depen-
den del entorno. Para el caso que nos ocupa, las 
mujeres no tienen un conjunto de elección tan 
amplio como los hombres. Cuando las mujeres 
se ocupan de las labores del cuidado se ve como 
parte de sus responsabilidades. Cuando lo hacen 
los hombres se presenta como ayuda o colabora-
ción. Este caso sencillo demuestra que mientras 
el hombre puede elegir ocuparse o no de las labo-
res del cuidado, la mujer no tiene esta opción, por 
lo tanto, su conjunto de elección es más reducido. 
En este sentido, y utilizando la jerga habitual de 
lxs economistas de la corriente principal, tanto el 
hombre como la mujer pueden estar maximizan-
do su utilidad, es decir tomando decisiones con 
el mejor uso posible de la información y los re-
cursos disponibles para lograr sus fines, pero, de 
entrada, su campo de elección es diferente. 

Por eso extender ese modelo de comportamiento 
a cualquier campo de análisis, como lo hace, por 
ejemplo Gary Becker, galardonado con el premio 
del Banco de Suecia en Ciencias Económicas 
en memoria de Alfred Nobel en 1992, implica  

necesariamente aplanar e invisibilizar las dife-
rencias. Becker fue galardonado precisamente 
por extender el campo del análisis microeconó-
mico a muchos aspectos del comportamiento y 
la interacción humanos más allá del mercado. En 
efecto, su Tratado sobre la familia (1981) recoge 
bien su aproximación al comportamiento utili-
zando el modelo de decisión racional al análisis, 
por ejemplo, de la división sexual del trabajo. 
Las críticas que ha recibido este trabajo son muy 
numerosas y, a la vez, esas críticas han llevado 
a fortalecer los desarrollos de la economía femi-
nista (ver los trabajos de M. Waring, M. Ferber, 
N. Folbre, J.A. Nelson, D. Strassman y C. Gol-
din, entre otros), de la economía de la identidad 
(Akerlof & Kranton, 2010) y de la teoría de las 
capacidades (ver, en especial, los trabajos de A. 
Sen y M. Nussbaum), todas buscando introducir 
explícitamente la diferencia en la teoría econó-
mica de manera que las condiciones de la deci-
sión individual sean explícitamente recogidas 
para dar cuenta de la manera en que estas con-
diciones determinan la capacidad de decisión y 
autodeterminación de los individuos. 

Esto ha resultado en muchas más investigaciones 
y publicaciones en las revistas más prestigiosas 
de la disciplina sobre discriminación, poder de 
negociación y división sexual del trabajo intra-
hogar y fuera del hogar, participación en el mer-
cado laboral, desarrollo de habilidades cogniti-
vas y no-cognitivas, entre muchos otros temas 
de particular relevancia al investigar, analizar, 
documentar y proponer soluciones a la desigual-
dad que afrontan desproporcionadamente las 
mujeres. Este incremento en la investigación ha 
estado acompañado de cambios metodológicos. 
Algunos que permiten visibilizar y enfrentar los 
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sesgos de género de la teoría y el instrumental 
analítico de lxs economistas y otros que, tal vez, 
lo hagan menos. Dentro de los más importantes 
ha estado el pasar de un modelo unitario del ho-
gar, como el que se había utilizado tradicional-
mente y aplicado al análisis de la familia y la dis-
criminación siguiendo a Becker, a uno donde las 
decisiones, preferencias y poder de negociación 
de cada miembro, en particular en hogares com-
puestos por un hombre y una mujer, ha mostra-
do que la cooperación y el conflicto que se dan 
al interior del hogar determinan los resultados 
de la unidad familiar en términos de inversión 
y consumo. Esto ha llevado a entender mejor un 
fenómeno ampliamente observado sobre los ma-
yores efectos positivos en la salud y educación 
de lxs hijxs cuando las decisiones de inversión 
las hace la mujer en contraposición a cuando las 
toma el hombre. Que la mujer pueda tomar estas 
decisiones depende directamente de su poder de 
negociación y su independencia económica pa-
rece ser clave en este poder de negociación. 

A pesar de las críticas y de la incorporación y 
transformación del análisis económico aún que-
da mucho trabajo por delante. Mientras solo el 
30% de estudiantes en economía, a nivel nacional 
e internacional, sean mujeres, las prácticas dis-
ciplinares seguirán reproduciendo esquemas de 
pensamiento, normas y comportamientos cerca-
nos a la homogeneidad del muy criticado homo 
oeconomicus, ese hombre blanco de clase media 
que se presenta como “agente representativo” pero 
que es una manera de aplanar e invisibilizar la di-
ferencia. Es que el tal homo oeconomicus no solo 
es un modelo o un artefacto teórico. A pesar de las 
constantes advertencias de lxs economistas sobre 
el carácter puramente analítico de este personaje 

su influencia va más allá de las páginas de los ma-
nuales. Ese agente que optimiza su interés propio 
sujeto a restricciones puede ser uno de los perso-
najes más incomprendidos e influyentes en la for-
mación de lxs economistas. Se confunde interés 
propio con egoísmo, se confunde optimización 
con racionalidad calculadora y omnisciencia, se 
confunde un instrumento analítico con la des-
cripción del ser humano. Como con muchos arte-
factos, el homo oeconomicus ha adquirido agencia 
y esa agencia ha influido el comportamiento de 
lxs estudiantes de economía, como se ha podido 
confirmar en múltiples experimentos entre estu-
diantes universitarios en los cuales solo estxs es-
tudiantes replican de manera bastante cercana la 
caricatura del homo oeconomicus. 

Por lo tanto, no se trata solo de aumentar el por-
centaje de mujeres en la disciplina y en la profe-
sión, que es sin duda el primer paso, sino tam-
bién de incluir la categoría de género como una 
categoría y una visión transversal. En ese 30% de 
mujeres en economía, porcentaje que se va re-
duciendo a medida que se avanza en los pasos 
de la carrera profesional, especialmente en la 
academia, también encontramos mujeres que no 
ven la necesidad del cambio. En contraposición, 
y como voz de esperanza, en el otro 70% hay 
quienes consideran que el futuro de la econo-
mía, como profesión y como disciplina, depende 
de esta transformación. No se trata de aliadxs, se 
trata de personas convencidas de la significan-
cia, la relevancia y la pertinencia de la diversidad 
y de la reivindicación del espacio y de la voz de 
quienes, por largo tiempo, han sido catalogados 
como “otros”. Se trata entonces de la redefini-
ción de esa categoría profundamente moderna, 
rica, iluminadora pero también discriminatoria, 
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de “el otro”, aquel diferente a mí pero con quien 
podría comunicarme en nuestra común huma-
nidad. Se trata, por lo tanto, de la redefinición 
y la resignificación de la común humanidad. El 
momento fundador de la economía moderna.

En efecto fundador, por sorprendente que pueda 
parecer, porque la economía moderna, hija pre-
dilecta de la filosofía política liberal, parte de la 
defensa y de la reivindicación de la libertad indi-
vidual. De esa libertad de ser y hacer, de la liber-
tad de los modernos de Constant y la libertad ne-
gativa de Berlin. Sí, libertad que se declinaba, en 
los siglos XVIII y XIX, principalmente en mascu-
lino. Pero que, desde las voces de Wollstonecraft 
y de Grouchy, entre otras, también avanzan en la 
igual dignidad humana. Voces, sin embargo, que 
en la Ilustración recogen al Norte y que, incluso, 
hoy, desde el Norte, hablan por “el otro”. 

Ese momento fundador que encontramos, en 
especial, en el operador de la simpatía, parti-
cularmente elaborado en la Teoría de los Senti-
mientos Morales (1759) de Adam Smith, donde 
está la piedra angular de la construcción de una 
explicación del orden social que busca autono-
mía de órdenes superiores para encontrarla en 
el quehacer cotidiano a través de mecanismos 
descentralizados de coordinación de intereses. 
Ese operador, que permite ver, incluir y excluir, 
al “otro”, es la base de la comunicación y mues-
tra a la humanidad como acto de comunicación, 
como acto de lenguaje. Nos encontramos y nos 
desencontramos en las palabras que decimos y 
omitimos, en las que usamos para nombrarnos, 
para referirnos los unos a las otras, en la cons-
trucción, renovación y resignificación de esas 
palabras que nos construyen, nos deconstruyen 

y nos destruyen. La comunicación, que en Smith, 
Kant y Tugendhat, es comunicación afectiva, im-
plica reconocimiento: reconocernos en, a través 
y en contraposición al “otro”, en el abismo de la 
incomensurabilidad de las identidades, en la im-
posibilidad afortunada de la fusión y en la rique-
za de la diferencia. Pero esa comunicación es exi-
gente porque, lo que hoy llamamos rápidamente 
ponernos en el lugar del otro, implica también la 
voluntad de hacerlo. Ocultamos, invisibilizamos, 
la miseria (material, social o espiritual) del otro 
para no tener que acompañarle en su sentimien-
to (Álvarez y Hurtado, 2015) y compartir su con-
dición y situación miserable. No queremos estar 
en el lugar de las mujeres, preferimos no ver ese 
lugar, preferimos no verlas.

La invisibilización es una forma clara de des-
humanización, corresponde a la negación de la 
común humanidad, que lleva a la exclusión y a 
la justificación, en el mejor de los casos, de la 
condescendencia y, en el peor, a la victimización 
o la eliminación de ese otro a quien nos nega-
mos a ver por no ser “como nosotros” o como 
la imagen que tenemos de nosotrxs mismxs. El 
tratamiento sistemático, histórico y cultural, de 
las mujeres como menores de edad o necesitadas 
de ayuda y protección o seres con menores capa-
cidades cognitivas o físicas, es la expresión clara 
de esa invisibilización, de la violencia simbóli-
ca y física ejercida de manera constante contra  
lo femenino. 

Violencia particularmente (in)visible en eco-
nomía. El campo de la economía ha sido ca-
racterizado como insular, jerárquico, influyen-
te, individualista y petulante (Fourcade et al., 
2015). Esta caracterización, muy discutida y  



32 | Mujeres, pandemia e intimidades

comentada entre lxs economistas, es más bien 
objeto de consenso incluso entre lxs economis-
tas más reconocidxs de la corriente principal. 
Son muchos los llamados de economistas en 
posiciones de poder en la disciplina, autorida-
des académicas, galardonados con las distincio-
nes más reconocidas en el campo, incluyendo 
el llamado Premio Nóbel, a ampliar y abrir las 
perspectivas metodológicas y teóricas del aná-
lisis económico. Pero las iniciativas no se han 
quedado solo en llamados. Desde principios de 
los años setenta existe el Comité sobre el Estatus 
de las Mujeres en la Profesión de la Economía 
(CSWEP por sus siglas en inglés), como uno de 
los comités permanentes de la American Eco-
nomic Association (AEA), posiblemente la aso-
ciación académica más influyente en la discipli-
na. Desde el CSWEP se han producido reportes 
y liderado acciones en los últimos 50 años de 
manera permanente. En 1992, desde una de las 
reuniones de la AEA, se fundó la Asociación 
Internacional de Economía Feminista (IAFFE 
por sus siglas en inglés) que cuenta con más de 
600 integrantes en todo el mundo y publica su 
propia revista académica Feminist Economics. 
En los últimos años muchos grupos, reportes, 
informes, conferencias y programas se han de-
sarrollado para cambiar el ambiente hostil a la 
diversidad en la disciplina. 

No obstante, estos llamados, iniciativas y accio-
nes de larga data parecen tener impacto limitado 
en las prácticas diarias de quienes ejercen esta 
disciplina. En su tesis de pregrado, por aparecer 
en una de las principales revistas académicas del 
campo, Alice Wu (2017) hace un análisis y se-
guimiento del lenguaje utilizado en un sitio in-
ternet que recoge rumores del mercado laboral 

de economistas y es particularmente visitado 
por estudiantes que terminan su doctorado y en 
busca de un trabajo en la academia. En este sitio 
internet, por lo general, quienes participan lo ha-
cen de manera anónima lo cual puede ser inter-
pretado como una forma para estas personas de 
liberarse de las presiones sociales. Los resultados 
del análisis de Wu demuestran una conversación 
sexista y discriminatoria en la cual las palabras 
utilizadas para referirse a mujeres están relacio-
nadas con la apariencia física o con información 
personal, mientras las palabras asociadas con 
hombres conectan con características académi-
cas o profesionales. Una conversación entre al-
gunxs de quienes han logrado el máximo nivel 
de formación económica y buscan formar a otrxs 
economistas, hacer investigación “con impacto” 
y, en algunos casos, informar el diseño, imple-
mentación y evaluación de políticas públicas. 

En 2019 la AEA publicó un reporte sobre la 
encuesta que realizó, mayoritariamente entre 
economistas académicxs, para conocer la per-
cepción de sus miembros del clima profesional 
en economía. Los resultados son devastadores: 
las mujeres se sienten menos satisfechas, menos 
valoradas e incluidas en la profesión y repor-
tan más experiencias de discriminación que los 
hombres que respondieron la encuesta. Solo el 
20% de las mujeres, comparado con el 40% de 
los hombres, reportan sentirse satisfechas con el 
ambiente laboral en la profesión. Esta brecha es 
independiente de la situación familiar de la mu-
jer y es aún mayor para las mujeres que se auto-
clasifican como “blancas”. Tanto hombres (33%) 
como mujeres (44%) reportan haber presen-
ciado situaciones de discriminación por géne-
ro y las mujeres reportan mayores experiencias  
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personales de discriminación o tratamiento in-
equitativo en responsabilidades dentro de su ins-
titución, evaluaciones de curso, decisiones de pu-
blicación o financiación. Estas experiencias son 
aún más marcadas para las mujeres de cohortes 
de edad mayores. También es de notar que una 
parte importante de las mujeres encuestadas re-
portan haber cambiado su comportamiento para 
evitar acoso, discriminación o tratamiento irres-
petuoso o inequitativo de otrxs economistas; re-
portan conformarse a las normas y estereotipos 
dominantes que nos hace a buena parte de lxs 
economistas figuras semejantes a los “hombres 
grises” de la novela de Ende. Finalmente, el re-
porte indica que las experiencias de exclusión 
son bastante comunes entre economistas y, si 
bien los porcentajes para mujeres (más del 60%) 
son mayores que para los hombres, alrededor del 
40% de los hombres también reportan haber su-
frido estas experiencias (Committee, 2019). 

Estos resultados podrían explicar por qué el in-
cremento en el número de mujeres que deciden 
hacer pregrados en disciplinas de ciencia, tec-
nología, ingeniería y matemáticas ha aumen-
tado más que en economía y, por lo tanto, la 
brecha entre estudiantes hombres y mujeres en  

economía hoy en día es mayor que en esas dis-
ciplinas. La economía aparece como un campo 
hostil para las mujeres, en particular, y para la 
diversidad, en general. La pregunta de fondo es 
¿por qué? La situación ha sido ampliamente do-
cumentada pero al diagnóstico todavía parece 
faltarle esa respuesta pues las acciones puestas 
en práctica aún no dan los resultados esperados. 
Parte de la respuesta puede estar en las teorías 
y los modelos utilizados por la corriente domi-
nante donde aún prevalece la idea de la neutra-
lidad de los datos y de cómo los datos “hablan 
por sí mismos” y constituyen “evidencia” que el 
economista, como lo indica Duflo (2017), como 
plomerx observa para poder resolver los detalles 
de los problemas sociales que busca solucionar.

La tarea de la diversidad, para lxs economistas, 
debe comenzar por casa. La diversidad podría 
traer el pluralismo necesario para dar voz a quie-
nes han sido sistemáticamente silenciadxs en la 
disciplina y en el debate y las políticas públicas que 
esta disciplina informan de manera privilegiada. 
Los lentes con los que observamos, analizamos e 
intentamos explicar la realidad no son neutros. 
Como nos han dicho mucho desde hace mucho, 
de preferencia, esos lentes deberían ser violetas. 
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